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Redaccién j idmmistr 
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H tonst iiiÉil 
j li wiÉ mera 

¿Qué leodrá que ver el descanso 
domiDical coa la crisis minera? di­
rán |<» qaé'iblo ten las ooáasT pSr 
1« 8Qperfl«to y DO desfienden oriq* 
ca al fondo de l»s nifsmais fkH ¿o-
lerars^ de lo que llevan deolro. 

Tieî e que ver mucbisiino. sobre 
todo en las minas cqya zona seca 
se encuentra agotada. 

La ley del descanso, que prubi* 
be la explolwcioD éo domtogo, per* 
milifa el desagüe en dicbo dia; y de 
esle modo se interrumpirá aquella 
primera operación,* que es la que 
produce utilidades—cual no cinco 
días cada m̂ a,̂  quedando perma­
nente lasj^unda.o ioqjie es lo ijais-
mo, no dismnuiran los gestos ge» 
rales. 

Para fljar mejor el pensamiento, 
supongamos ana mina que Ueoe 
sus labores de disfrute por bajo del 
Qivel de las aguas. En este i-Mio-esp 
tan la mayoría de las enclavadas 
en t^le distrito, reputadas ipof ri­
cas; • 

Pues bieu;, en esa ipiaá'no se piie' 
íeio^errurapjirildéságtte. Estése 
Iiaee continuo, oocbe y dia. porque 
sised«|ar» qOfr «1 «gea, subiera 
inundaría las lAbcMnes donde se 
arranca él mioend. 

BM!tíiá$.49itó3¡JiLáé «¡lo; jtaiiiobg»-

obreros y que la dlierencfa eoM^ 
los gastos que ocasionan—^astoe 
reproductivos—y 1» labor queba-
cla. hay una diferencia, a favor del 
propietario, de cincuenta pesetas 
con las que se ba de atender á los 
gastos de desagüe y adminislra-
ción. ' 

Planteado el asunto de este mo-
' dp, se, ve claramente lo queresjilta 

ria ctMia domingo, cuando alejen-
vigor la ley de que tratamos., Ese 
dia Bo habrá ea la mina obreros ni 
habrá que pagarlos, pero tamj^co 

Mayor 
DE mi 

24 COSüfCIOSKS* 
Bl pai(o será siempre adelantado y en nietánco ó eu letras. d4 

íácil eoi>ro.~Oorrespou8»le9 eu Parts, A. horette rae OanmartlB 
61; y J. Tooes. H'a.nbnnrjf-Montmartre, 31. ^ 

habrá IHS cincuenta pesetas para 
expulsar el agua y subveair. a la 
parle corr^pondiente de la admi-
Qistracioo de la mina; mas<'omo el 
desagüe no puede interrumpirse 
por la4̂ au8A»tiledÍL*ha y la admi­
nistración es constante, esos gas-
JfQS qup ^ diferencian de los de £&*. 
plotación en que no son reproJuc-
tivo», ('áa^iiéllebo sobre la$ alili-
dád /̂délcúrdéintiáif áfas mermán­
doles eti la(cá^l|dfUl que r&presen-
lan,' ' . / . ' , 

! Puestos á «aponer, jarnos su­
poniendo que «t desagüe y demás 
gáátos geóeNles cuestan treinta y 
cítti^ pesetas diarias—cantidad re-
duciida --*y que ét pl»6üaclo de cin­
cuenta pesetas de ia expfotáóión 
no sé inle^rümp^ (jurante lodo el 
añq; y vafpósjá yéi" la diferencia 
qjie,e9(íOotr||̂ iÍV(>S Qpii-e lo que pfo-
dupehfly.;Ui|fk mjy^y lo que pfo-
duciná «ÍMiPdQ r||it la ley ¿«I des­
canso;:'.' . . - - . - .M 

TroddíJm'^ Tá aplolíMÓn 
365 4í«s por 56 pías . 18SS0 

Gastos del desagfie y demás 
de carácter general, íí65 
días por 35 . .' . . . 12775 

Diferencia. . . 5475 
O lo que,es lo miaipo, ganancia 

en )»,«cUiati<;U(t de lá mina de que 
nos venimos ocapaodfti 

Como ei año Uene eiocttenta y 
dos domingo*, ^ por la ley del 
descanto iqaedaa ^imioadoa para 
taexploiaetóii, péf«no panel des­
agfie. ciíáiiido fÉ ley ríja la misma 
mida'producirá con arregló a es­
tos dalos: 
Proddetó di» fm ««plotación 

313 dfas por SU pías . . 
Gastos del desagfie f demás 

de carácter general, 366 
dias por 96 plaá'. .' . ' . 

15660 

. 18775 

Diferencia. . . 2éj75 
Escribámoslo aparte para que 

se vea lá enorme lesión que sufre 
la industria minera de nuestro dis­
trito, con esa ley qijg jaosotros he-

547& 

oíos defendido y defealffi'emos por 
creería lusla, 'i 
ProdUflo útil de la ílina 

que üémos coosid'̂  
anies de regir la li 
descanso doniioical 

Producio de la mism 
~ ^^puós de regir 1 

clonada ley Sí75 

Diferencia. . . 2600 
Es decir, que la minería, cuyo 

estado actual es angusliosisimo, se 
encuentra por virtud de esa ley co­
mo si SA le hubiese gravado con un 
impuesto enorme que la ahogara. 

Dé la ciase ohrera no hablemos. 
Con Jornales escasos que apenas 
dan para medió alimenurtie. ¿qu<̂  
va a ocurrir cuando en el presu­
puesto mensual, leaga que r ^ a r 
cuatro ó cinco Jornale»? 

OesgraciadameotjS los mineros 
no aplaudirán la ley. Si fuesen em­
pleados que ganaran lo mismo tra<̂  
bajando cuatro dias mas p mettdsi 
ya seria otra cosa. Se alegrarían 
entonces. 

Y, sin embargo, la ley soeá atir 
cable-

TySKETA 
JBI akalds de tvteumjff^hf^ • 

te beeltema «MntotiHaÉI ¿ 
d« 1M de mam d» pavoír'. 
T^rawi^oriée {MtaMtNd 
Hs i»«M4(dl«« inni 9» • 
MPf fltái|kM|'i^^ tasada, 
tí úaU» 91M) iiM« j die» 
k> î M le da kMsl gana. 
De las reforoMu aociates 
M la fatita daré entrada 
alqnemeswrvseaUaa; 
«l^wiioafifráAaacaai». 
Aff,.ii« pii««to «I Tflto á 
^ü^adad dutenainoda, 
4«e á estaa horas estará 
jpeoiídido si lo qoa pau 
pasa én eindad marroqai 
6 •» ana TÍIU de Espafia, 
-Td9«it« éOB deeradtos 
iit «00 legres i e«» mapa 
de atealdea^de mooterilla. 

£1 los tectlx ,̂ loa rasga 
y haett después, por qae s£, 
Sa Voln ri tiid soberana. 
¡Vaya nn alcalde farraaol 
Vaya una nuoiitorillada! 

Dicen qae al discatírse en el C!ongreao 
el projecto de escuadra, 

contra ese monnmento, Villaverde 
pedirá la palabra. 

Puede ser que la pidat pero creo 
qae no pasará nada, 

porque abera está el marqués de Pozo Rabio 
á lo qae quiera Maara. 

£a Pülencia se ba saicidado an licenciado 
dé presidio que era un bárbaro á carta ca* 
bal. 

iHtee los raéritos que ilastraron en vida 
figuran los de ser incestuoso, parricida, in-
ceadiario y «aeaiBO. 

Ha Iieche bien quitándose ia yida. 
A^coino asi se la liabieBén quitado lúe-

fe á taeg» en jnsta reeiproeidad de sos de­
litos. 

IMoea de Bateeloim: 
«(«-barfga marítima puede darse po» 

Jterndoadaceta dssaatrosos sfeetos páralos 
obnwes asoQwdos. 
;,||^fpífte»Mff|aatef^l<M vapores de 

icipoxon de la huelga 
ión,> 
pan tof sustitutos. 

ÍMbomodados y abando* 
metiéndose á redi-

fMo saeriáeados por 
d^ndlan. 

iiosos 7 el easo se te-
pitWf4;-.v' 

' mitmiíiillli^mm 
iIOIA» 

DB ÉmUÍ CEO 
Madrid, el castillo íkmúao de Allmenón, 

que dijo el poeta, es hoy por hoy, según 
frase de nn cronista, como une de esos se-
Soritos venidos á menos, qae tienen nii 
traje antiuttadísímo y sólo presentable á 
fuerca de bencina, y euya camisa, con vis­
tas de hilo uiny flamante» está llena de 
agujeros y tan destrocada que ni el remien. 
do admite. 

Y, sin embargo, á Uadrid van con ilusie-

nes y esperausas cuantos en esta tierra da 
garbansos quieren «meter ia oabeea» para 
•er algo. 

Es pueblo generoso, aunque siicio, lleno 
de sorpresaf y de trampas, con fiestas y bu­
reos, que e;itretieQen al rico, tavoreceu al 
pobre j distraen á las gentes de mediana 
posMón. 

'hablar de la higiene de la capital de £a-
paña es hacer un disfavor á los madrilefios, 
asf es que debe pasarse por alto todo lo re­
lativo á alcantarillas, cementerios, fábri­
cas, servicios, municipales, etc. 

En Madrid se vive mal, se respira peor, 
pero ss gasta insensiblemente el dinero. 

¡Qtué calles! Asfaltadas cuatro ó cinco, 
las más céntricas; las restantes» empedra­
das con pedernal, vulgo chinas, que son el 
encanto... de loa zapateros, porque no se 
coaece nada tan destructor para el calzado. 

Madrid es como una noria; suben y ba­
jan las poeiciones sociales como los canji o* 
nes. 

Tan pronto una familia, antes humilde 
y descoaooida, ae encuentra en lo más pro-
f A«do de la ciat^rna, como •• la ve llegar 
basta lo más alto. ?oc s^pvesto, para vol­
ver i bajar enseguida. 

Ese Madrid emperegilado, ese sefiorito 
9obre ti«u« «CQsaM, como la gente de rom­
pe y rasga: su calle de Alcalá en día de te­
res, su Carrera de San Jeróaiyao en los cre-
pásQules vespertinos; su gran cochería cen­
tral de la Puerta del Sol; BUS ntafianitas 
primaverales «q el Betiro, sqs tardes de in­
vierno eo la Castellana, 
. BeWitiivamwi.te á su poblaeidn, habrá po­
sas capitales qoe teogap más t̂ anv ias y ca-
i;ctu|iesqae ese lladrid que cabe, como di­
ría el otro, en la palma de la man». \J para 
todo hay leotol 

Los teatros siempre Henos; las iglesias 
atascadas, los eáfés re rosadlo público; los 
tranvías imposible de asaltar; los paseos, 
las ealles, hormigoeros de transeúntes. 

¡T sin ana peseta! Porque salvo ligeras 
y honrosas excepciones, qne diría en culti* 
parlante, nadie lleva encima más qne su 
pniíndito de perros, para lo quo pueda ocu-
rriif ' 

eso en Madrid los grandes negocios, 
esos que naneo tienen quiebra, son los del 
perro chico. ¡Dou Nicanor tocando el tam­
bor! que ha dado más dinero que todo el 
repertorio de Echegaray en el teatro; ¡la­
picero, borrador y guardapuntas! qne es 
una/mina; loâ  feriados objetos del {¡todo á 
real, procedente de un saldo!, que dejau 
ganancia poiiitíva. 

HttUOTSCA DE EL CO DE OARTAdEtTA 2dfi 

- ^ ÉWMM#iillSÍte^. 
iMe permatMiéid mado» 

hay? 

LOaSANDlbOS INDIOS 949 

—Btat̂ haoe tres seataUM 00a so amlfCd «t may or 
Fisd Wall qae habita daraate ia temoorada de casa 
•1 pábetldKdaiMaidiiilidaaliftdos miltas do eat*. IQ-

—¿QiMri#estii1>ií«vóittayo#, el mnjor hombre del 
itfafldé, paede «eaer anifd á Gn ĉhtón? 

~8en«^Ido«aeliai«aio rHr>™i«ato, y eazado 
mttdhas •reeerjttotos. Dtoaa qte Ortígfatda preso in-
diento de sas eseeioi «a 1* atea* y la bebida es gran 
oasador. • 

—ProbaUeflMttte* 
~Ad«aatepaes«dUo SM»el«li; {«i eefi medio 

Biaoi<MtBao« ÍBIBW fialiatdo tita terHIte earerme* 
tai (|«i lê áMî ttMio fijlte^iMkr. Apwias paade an-
* ar, 

--^Blbî iQna {toébt atUdll Wddtey. En estando 
sobre sn efélaiite liiárt <M»Be los demiá. "̂  

—M fMo del elefMiteíirtJjr* horriblemente. 
—it miéoa U M ifeéob^lado el ejeroioio. 
- 7 proUl^o M« tal «seeios. Pareoe qof no bebe 

••ai nade., ., ; » 
. -% «pero.k» ««roe eeeeloiT dijo Baaleiitb riendo 
\Qt*m qtia ba Wt̂ ado por e^pleto eo )a asada de la 
vbrtíid? 

—Lodado,raspoBdi4 MiddteyMMadiendo la oabe 
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Vaa sonrlsk llena de tristeta se deslinó por los 
blos de Enrique, que (soardd Bjlenoio. 

—4JB|talf y<k establecido? prégttntd Hiddíey á 
riqo»/'"' ' . " 

—81, repÚoÁ coa la misma'sonrisa. 
--¿Uonda faebei» pasado Tttéstraltqeooia? 
—ASiOmillasdeaqoi. 
—¿Babfls vealdo jMĵ esameQte para 'a qasa? 
—JSfi. estabs eo caniae parii A€r/»h. Allí oasobaee 

dos meces. 
—¿Qae wuf 


